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Monumento á Castelar
Fracasó el primer intento por motivos que 

se desconocen, como se ignora también la suerte 
que corrió la recaudación que se hizo al efecto 
á juzgar por lo que dijeren algunos periódicos.

El pensamiento primero tenía un carácter 
esencialmente popular y nacional. Se llamaba á 
concurso al pueblo para honrar la memoria del 
grao patriota, del elocuente orador, del eminen 
te hombre de Estado,

Hoy son las conveniencias oficiales, es el 
mundo de la política que se mueve y se agita 
aquí en todos los órdenes, el que ha echado so­
bre sus hombros el trabajo de erigir un moou:* 
mentó al primero de los republicanos españoles, 
al demócrata de verdad, al gran apóstol de las 
ideas modernas

Es verdad que al lado de los Urquijos, reac­
cionario y neo, defensor de las asociaciones reli* 
giosas de Silvela^l vaticanista, figura algún re­
publicano antiguo, y alguno que otro masón y 
librepensador; pero ésto se ha hecho por lo que 
se hacen aquí la mayoría de las cosas, por cubrir 
las apariencias.

El verdadero pueblo republicano, aquel á 
quien llamó Castelar en los últimos momentos de 
su vida gloriosa, para reivindicar nuestros dere­
chos, mantener la integridad y la unidad de la 
patria y reconquistar el honor perdido, ese pue­
blo que le acompañó al sepulcro, glorificando su 
memoria, ese partido que en estrecha y cerrada 
fila aclamaba al tribuno vitoreando á las institu­
ciones democráticas y maldiciendo del régimen 
que él condenó toda su vida y anatematizó en 
su ultimo manifiesto, ese partido y ese pueblo 
no están ahí representados, y por eso el proyec­
to de monumento, ó será un fracaso, ó carecerá 
de la grandeza que tendría si fuera obra nacio­
nal, no un manejo de los políticos de oficio.

Las Cortes han votado una crecida suma pa­
ra erigir un monumento á D. Alfonso XII, que 
fué de aquella raza maldecida por el tribuno y 
por el patriota.

Otra comisión funciona también para esta 
memoria. ¿Quién triunfará? ¿Quién lo hará me­
jor?

En tiempos en que vive la monarquía, que 
todavía está representada por la viuda, y que 
muy pronto ocupará el truno el hijo de aquel rey, 
¿triunfará el ciudadano, el hombre del pueblo 
elevado por sus méritos, por sus talentos, por 
su valor cívico, al puesto más preeminente del 
Estado perla voluntad de ese mismo pueblo? 
Piensen esos monumentistas en que puede ha» 
ber pugilato, y que la ocasión no es la más opor« 
tuna para honrar la memoria del gran tribuno.

Los aires que soplan son del privilegio, y se 
avienen mal con los deseos y las aspiraciones 
del pueblo.

No son banqueros, ni burgueses más ó menos 
adinerados, ni generales, ni políticos al uso, ni 
elementos oficiales los llamados á realizar la 
obra de perpetuar la memoria del primero y el 
tuás grande de nuestros oradores del siglo déci* 
mo nono, porque la condición humana es de 
suyo cetosa de las glorias ajenas, y mucho más 
cuando las glorias se han conquistado conde 
nando precisamente lo que hicieron todos esos 
políticos consagrados á la obra del monumento. 
Tendrá, sin duda, mucho oropel, si los Urquijos 
y compañía vuelcan la bolsa; tendrá mucho de 
ostentación abigarrada del burgués enriquecido, 
pero le faltará ¡ayl el carácter y los tonos que 
sólo la obra del pueblo, el concurso de la nación 
entera, representada por los únicos llamados á 
olio, habría sabido darle. j

Faltará espontaneidad, y el cincel tendrá los 
embarazos que impone la traza, la obra del con­
vencionalismo de moda.

Castelar merece el cariño y el amor del pue­
blo» y éste no parecerá por ninguna parte en el 
monumento, porque falta la grandeza de la idea.

Los que maldicen de la democracia, ¿cómo 
lian de inspirar una obra á la gloria del que todo 
lo sacrificó á su .'Servicio? Los que anatematizan 
la libertad y la igualdad ¿cómo han de sentir la 
grandeza de este ideal para perpetuar en már- 
®°1 al gran apóstol? Los que quieren romper el 
l'ilyán de la unidad nacional con visos al sepa« 
ï^hsmo, ¿cóma pueden inspirarse en el sentimien- 

español de aquel patriota?

Los que se han prosternado ante los yankis 
y firrr,ado el protocolo de París cómo han de 
compenetrarse con la grandeza de aquel hombre 
que veinticinco añ )s antes abatió el poderío 
norte americano?

No, no puede ser. La obra será mezquina, 
pequeña. Pobre en sentimiento y miserable en 
rasgos, que revelen y traduzcan las grandezas 
del tribuno.

El artista más eminente fracasará en su em» 
peño, porque luchará con las dificultades que las 
conveniencias le impondrán.

I El monumento á Castelar será un fracaso, 
porque cuidadosamente se ha alejado al pueblo 
de toda intervención en esta obra de empeño 
nacional.

A. A.

' ¿Oué se pretende?
Profusamente se ha repartido por Sevilla una 

hoja suelta, súpleme Uo extraordinario al perió­
dico Xtz en el cual algunos de
los obreros presos en esta Cárcel nacional con 
motivo de los sucesos desarrollados en SeviPa 
los días 14, 15 y 16 del próximo pasado mes de 
Octubre, protestan de la detención de que son 
objeto y del rigorismo con que son tratados en 
nombre de la justicia y de la ley.

Ya El Baluarte, y nuestro querido colega 
profesional Dereckú, han alzado su voz tra­
tando este asunto, siquiera fuese para salvar su 
responsabilidad en actos que, al ser conocidos 
en los paises cultos, han de ser juzgados desfa­
vorablemente para la nación que los realiza y 
tolera.

Y conste que si El Baluarte une su protes­
ta á la de los firmantes del referido escrito, no 
es porque comulgue en la misma doctrina que 
profesan la mayoría de ellos, y mucho menos 
porque nos guíe la intención de pedir miseri­
cordia para los perseguidos.

En este último punto estamos de perfecto 
acuerdo con ellos, los cuales nos consta que 
protestarían contra todo lo que pudiera signi­
ficar reconocimiento de culpabilidad por un de­
lito de que se consideran inocentes. En efecto, 
pedir clemencia ó conmiseración implicaría re* 
conocimiento tácito de una falta.

Por eso ellos inspiran sus palabras en un es­
píritu radical y rebelde y formulan su protesta 
como víctimas de las injusticias de una socie­
dad regida por la ley del embudo, en que la 
espada de Themis toma la forma de látigo 
perrero, y la balanza de la diosa simbólica, más 
que emblema fiel de la Justicia, semeja el peso 
de un carnicero de elástica conciencia.

Porque se trata de conciudadanos nuestros, 
porque nos interesa que sobre España no cai­
gan nuevos anatemas que la hagan desmerecer 
en el concierto universal de los pueblos cultos y 
regidos democráticamente, es por lo que, cum­
pliendo el que, á nuestro juicio, es el primero y 
más importante de los deberes profesionales 
del periodismo, levantamos nuestra vez pidien­
do justicia para los que á lo sumo no han come­
tido otro delito que dejarse llevar de la desespe­
ración que producen las injusticias humanas, en­
greídos por halagadoras doctrinas para el pobre 
paria, que vive en la esclavitud.

Y si son ilusos, si ons i.umin ados que no han 
cometido otra falta que predicar lo que estiman 
justo y humanitario, 00 creemos que sea el cala­
bozo ó la galera en una cárcel el sitio adecuado 
para hacerles desistir de sus ideas.

¡Ay del día en que los ilusos y los locos 
puedan ostentar el título de mártires!

Es preciso no dar motivo á que se diga lo 
que ellos dicen en estas frases de su exposición;

<El mero capricho de autoridades ineptas 
basta y sobra para desbaratar los adelantos 
societarios, pisoteando las leyes; y en todos los 
casos ese pesa de ¿a ¿ey inclina la balanza al in­
flujo del oro; el vago vive disfrutando considera­
ciones y bienestar; el perdido, el ladrón de 
a/teia, pulula libremente é impunemente pasea 
sus alardes a la faz del mundo, y se da el caso 
de que el (aáa¿¿era de indusiria se mofa de esas 
leyes, que son letra muerta; y por último, vemos 
que hoy produce ganancias y miramientos la 
vida criminal, mientras que la laboriosa y hon­
rada del obrero sólo produce miserias sin

Lanzas y medias amatas
La aristocracia de la sangre va <de capa 

caída>.
Los títulos nobiliarios desaparecen poco á 

poco.
Lo invade todo la plutocracia y á los privile­

gios y á las regalías seculares suceden con bru­
tal fuerza avasalladora el poder del dinero, los 
privilegios del capital, las regalías del oro.

Cuando Alfonso XII hacía, en complicidad 
con Eiduayen y otros pescadores que echaron 
sus redes en el río revuelto de la restauración 
los escandalosos agios del Noroeste, y guardan­
do los millones producto de aquella desvergon­
zada sinecura, exclamaba con su sonrisa de mo­
zalbete enfermo y su mueca de pillastre aleccio­
nado por las amargas estrecheces del destierro: 
«seré rey destronado, pero no tronado, trazaba 
todo un programa á los piratas monárquicos que 
le encumbraron hasta el trono de sus mayores 
á cambio de una patente de corso para robar y 
esquilmar impunemente al país.

Delante de aquella invasión de bárbaros ra­
paces que entraron á saco en España, refugióse 
en la oscuridad y en el silencio la legión de iño- 
nárquicos sinceros, de nobles que se arruinaron 
para restaurar la dinastía, de aristócratas que 
habían permanecido fieles al trono y á los Bor- 
bones durante todo el periodo revolucionario.

Los Pérez cuyos padres llevaron ó debieron 
llevar coroza; los Gómez cuyas madres pasearon 
ó debieren pasearen burro, peladas y con sambe­
nito; toda la chusma hambrienta y desarrapada 
que colaboró antes y después en la deshonra y 
ruina del país, disfrazóse de señoría, calzó es­
puela de caballero y se burló cínicamente, con 
cinismo de lacayo que se viste las prendas del 
amo, con desvergüenza de mono que se mastur­
ba delante de las señoritas curiosas, de aquella 
estirada corte de linajudos y arruinados nobles, 
venidos á la humilde categoría de mendigos 
regios por su lealtad y su adhesión á las institu­
ciones monárquicas.

Triunfáronlos Pérez y los Gómez. Los du­
ques, los condes, los marqueses que sacudieron 
la gota y enderezaron el busto y arrugaron el 
altivo entrecejo, retiráronse dignamente de las 
gradas del trono, espantados por la irrupción 
bulliciosa de sus lacayos engrandecidos y enno­
blecidos á los postres de una real borrachera ó 
entre los desperezos de una noche de amor 
compartida con la ilustre fregona de Pérez ó de 
Gómez.

Los tiempos son de libertad, de democracia, 
de nivelación social. Aunque nadie lo diría si 
juzgara por las muestras. Y, sobre todo, no lo 
dice el pueblo, el paria, el siervo, el esclavo de 
todas las edades y de todas las naciones; el ayer 
uncido al yunque por la esclavitud económica; 
antes atado con el dogal y la cadena, encadena - 
do ahora por el salario y por el hambre, sabia­
mente dosificada.

¿Para qué títulos nobiliarios, coronas, escu­
dos, collares, bandas, que no traen aparejados 
privilegios, derechos excepcionales, rentas pin­
gües, impunidad é inmucidad?

Dejad que pase el rasero nivelador, la es- 
ponja que borra la genealogía, la carcoma qu e 
roe los pergaminos.... Que se alcen triunfado* 
res la ley común, el derecho, la justicia. Tod os 
Pérez, lodos Gómez, todos iguales ante la ley.... 
del embudo.

Y bien. Hé aquí que Pérez y que Gómez se 
sientan á la mesa del monarca, le prestan sus 
hijas de minos y pies descomunales, reveladores 
de su baja estirpe, pero de cuerpos trazados por 
vigorosas curvas, sanos, turgentes, palpitantes de 
lúbricos deseos.

Y surge la aristocracia del dinero, la hurguen 
sía de la restauración, la plutocracia sobre cuyos 
lomos de bestia poderosa descansa todo el mo­
derno edificio social, y la monarquía restaurada 
y la hampa política....

Entre tanto, oscuramente, silenciosamente, 
las familias de alta alcurnia, de ilustre prosapia 
desaparecen y se extinguen, minadas por la tris­
teza y combatidas por la tuberculosis acelerada 
por el hambre de las cosas que no tienen.

Se apagan lentamente, silenciosamente, CO’ 
m o el dorado de sus viejos escudos ganados por

cuento, y de ahí el resultado de que la rebeldía 
sea hoy y más mañana una necesidad peren­
toria en el que sufre.

Los agentes policiacos odian al paria social 
porque no le produce para sostenerse; sin em­
bargo, ampara y protege al que con él eamparíe 
el producto de su eriminai o/écta', y de esto 
derívase el que los polizontes acechen en la som 
bra al primero y le hagan víctima de sus odios, 
pues éste, en sus propagandas, tiene que echarle 
en cara su rastrero oficio, su rapacidad con-» 
vencional y sus repugnantes y degradadas mani­
festaciones, que ponen de relieve el estado en« 
vilecido en que giramos.

El caciquismo, el parentesco, los compa­
drazgos y el egúsmo de comprar, puesto que 
todo se vende, hace que cada día crezca con 
fuérzala raíz envenenad ira de la expoliación.

El clero derrama el oro á manos llenas, des­
pués de extraerlo del pueblo, para combatir al 
mismo; desde sus cátedras sagradas insulta y 
propaga la discordia entre hermanos, y al am­
paro de sus farsas cómico'hipócrita-religiosas, 
juega y se impone á los Gobiernos, que doblan 
sus cabezas ante el ¿remendó castigo de Ei que 
iodo lo puede, y sigue las insinuaciones de 
jesuíticos personajes, instrumentos movidos por 
obra y gracia de la hidra neg a; jesuíiicas hem­
bras, hi Igazanas, que derraman miles de pe­
setas en la panza de Pedro, y sin embargo, su ­
jetan al hambre á sus criados, que, al ser des­
pedidos por cualquier fútil pretexto, no merecen 
ni el derecho de quejarse de su caiáiiea señora, 
todo caridad y todo iemor á Dios ... á Dios no, á 
sus conctencias, negras como las doctrinas que en 
su nomifrese venden al mundoá cinco céntimos.>

Y en efecto; supongamos que por el acuerdo 
recaido en el mitin del 13 de Octubre se realiza­
ran los hechos punibles de los días siguientes.

¿Qué se acordó en dicha reunión? El paro 
general pacífico de los gremios en seña! de pro­
testa por las vejaciones de que eran víctimas los 
obreros de Morón.

Si al amparo de aquella determinación hubo 
quien realizara hechos punibles, de los cuales 
somos los primeros en protestar, como ya pro­
testaron los que se encuentran presos, no hay 
una razón que justifique la conducta seguida con 
los organizadores del mitin ni aun Con los que se 
acogierán el acuerdo referido, aun cuando se 
hile tan delgado como ahora se hace,

¿Quién puede asegurar que los autores de 
los delitos cometidos no fueron gentes asalaria­
das para hacer lo que se hizo y desvirtuar un 
acto esencialmente legal?

Precedentes existen que ponen de relieve la 
falta de equidad que preside en la aplicación de 
los rigoies de la ley.

En Sevilla, por acuerdo de la Unión Nacio­
nal, se acordó un cierre de tiendas, y al amparo 
de aquella determinación se realizaron pública­
mente actos verdaderamente vandálicos. ¿Qué 
hizo la justicia? Detuvo á los que cogió in /ra- 
gan/i delito, pero se abstuvo de molestar á los 
que aconsejaron una medida que fué causa ge-^ 
cérica délos desmanes.

Bien es verdad que el acuerda del cierre fué 
tomado por banqueros, comerciantes é indus 
Iriales, que gozan de todos los respetos y consi­
deraciones sociales.

En Santander hizo explosión un barco car­
gado de dinamita y se produjo la catástrofe más 
horrorosa que registran los anales patrios.

Nadie molestó á los armadores; éstos no fue­
ron encarcelados hasta tanto se averiguara si la 
codicia, el lucro ó la torpeza había sido el origen 
de que se vulneraran las leyes de precaución.

¿Por qué esta desigualdad initante?
|Ah, porque los dueños del vapor Ca3o Ma- 

cAic/iaco eran poderosos señores, caciques influ 
yentes,que precisamente escalan los puestos más 
preeminentes de la política y del poder para ha* 
cer á sus personas y fortunas inviolables contra 
los ataques de la ley.

Fíjense en esto las autoridades competentes, 
y eviten con un acto de justicia reparadora que 
se engendren odios y se condensen tempesta­
des que debemos prevenir para lo futuro, y de 
presente se evitará que resulten desigualdades 
que quebrantan el prestigio de la Ley.

No pedimos misericordia para esos seres 
hermanos nuestros á quienes se ha separado vio» 
lentamente de sus hogares. Pedimos justicia. La 
justicia misma que sirvió para imponer la ley á 
los apedreadores del Casino Militar y á los res 
pensables de la hecatombe del AdacAic/iaco, 
aquella misma justicia que respetaba en sus ho­
gares á los señores Ybarra y Montes Sierra.
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EL BALUARTE

el musgo que fecunda la humedad. Se desmoro- ¡ 
Dan como las almenas de sus castillos abaudo* 
nados á las injurias de los hombres y á las iu« 
clemencias del tiempo.

Cada mes sale una relación de bajas. Leyén­
dola parece que se asiste á un desfilar macabro 
de pasadas grandezas, á 1a monda de un ce« 
menterio histórico. Concentrad un poco la luz 
de vuestras pupilas y veréis pasar la osamenta 
del feudalismo. Aspirad fuertemente y olfatea­
réis el polvo húmedo de las tumbas removi­
das.

De vez en cuando la memoria hace un alto, 
se detiene en un nombre, reconstruye una histo­
ria, anda hacia atrás en las tinieblas del pa** 
sado.

¡Novalichesl Sí, el título del general hidalgo 
y caballeroso, último paladín de Isabel II, acaba 
de ser declarado vacante.

Ya pueden los Pérez y los Gómez solicitarle 
para cubrir su insignificancia, para adornar la 
portada de sus hoteles sin arquitectura, para or­
namentar la portezuela de sus coches, para lies 
nar de coronas los atalajes de sus bestias.

¡Pobre general, ilustre y caballeroso marquésl 
¿Qué ladrón ó qué prostituta comprará un día 
de estos el título noble y ennoblecido por aquel 
bayardo?

¿No habrá quien le salve de esa ignomi­
nia?

Debo sospechar que la reina destronada y 
tronada doña Isabel II, no se ha enterado de es­
te final de un título que se decoró con la propia 
sangre del marqués en el Puente de Alcolea. Y ; 
es de suponer que la augusta abuela del nieto | 
del Conde de Caserta, nuestra respetable y an- j 
gulosa, reina regente también lo ignora. i

Mas si lo saben, ¡qué intenso dolor el suyol I 
Sin embargo, el ilustre marqués de Novali- ' 

ches dejó un heredero. Lo que hay es que no 
dejó herencia.

Y, naturalmente, el general de brigada don 
Tomás Pavía, sobrino del marqués, como no ha 
estado en Cuba ni en Filipinas robando ni ex* 
pintando á la pobre tropa, como no se ha arras j 
trado por las alfombras palaciegas, como no vi- í 
ve más que de su sueldo, carece de la¿ diez mil 
pesetas que cuesta reivindicar su derecho al tí­
tulo.

Acaso sea también ó principalmente que 
crea, como nosotros, que en materia de títulos 
nobiliarios los mejores son los que se llevan en 
el corazón, refrendados por la opinión pú­
blica.

Todo eso está muy bien, pero ¿y la grati­
tud?

La gratitud no es virtud de los reyes, ni de 
las reinas.

Sobre todo, de las reinas que se gastan el di­
nero con húngaros de buena boca, ni de las que 
lo ahorran para fundar en Lesbos conventos de 
monjas.

Ahora bien, por mí que no quede.
Entre que el ladrón de Pérez, ó la prostituta 

señora de Gómez, se engalanen mañana con ese 
título, ó que lo use aquel á quien le corresponda, 
prefiero lo segundo.

Y desde luego aplaudiré que entre Isabel II 
y su nuera María Cristina paguen de su bolsillo 
las diez mil pesetas que importan los derechos 
de lanzas y medias amatas.

He dicho. (Y ustedes perdonen.)
A. Lerroux.

De aclualídad
En Barcelona circulan billetes falsos de Na» 

vidad.

La reunión del Círculo Mercantil de Madrid 
fué accidentada.

Numerosos discursos y variadas opiniones 
sobre el proyecto oro.

Predominó el criterio de que la reforma exi 
ge detenido estudio y radical transformación, 
especialmente en la escala de descuentos.

En Vigo se ha descubierto una sociedad de 
estafadores con dos tiendas abiertas y engaña­
ban al comercio y fabricantes.

Cinco detenidos.

La Comisión de Códigos termina hoy la re­
visión del proyecto de responsabilidad judicial.

En seguida se leerá en Cortes.

ÆZ Ltbtral dice que ultimado el proyecto de 
reforma del concordato, el Vaticano resístese á 
que las negociaciones se sigan en Madrid y que 
Pidal desoye las excitaciones del gobierno pata 
que resuelva la cuestión.

Dicen de Viena que con motivo de la inaugura» 
ción del monumento al poeta polaco YensU ha 

habido manifestaciones en Lemberg contra 
Alemania.

10,000 personas apedrearon el Consulado y 
destrozaron el escudo.

En breve se abrirá recluta entre los repa­
triados de Ultramar pata constituir una com­
pañía de Infantería de Matina con destino al 
Muni. t

Nombrado para el mando de las compañías I 
de Fernando Póo, el comandante D. Clemente 
Rosa Miró y capitán D. José María Delgado.

En breve se designarán los subalternos.

Los directores del personal de los ministe- i 
rios de Guerra y Marina conferenciarán en breve 
con objeto de tratar de las fórmulas que se 1 
adoptaron para atenuar la amortización de des- I 
tinos y ascensos.

El comandante de infantería de Marina, Na- ' 
varrete conferenció con Veragua para comuni- j 
carie los adelantadísimos trabajos de instalación ! 
de la dirección de Industria y Navegación Ma- i 
rítimas, que funcionará en breve. j

*
Urzáiz pretende retirar los dictámenes á loa I 

gastos de Hacienda en el Congreso é introdu­
cir modificaciones.

La comisión hállase disgustada, temiendo 
que el ministro la exija la revotación.

En Irún corre el rumor deque Urzáiz se pro- j 
pone exigir fianzas á los comisionistas de i 
aduanas para responder á las liquidaciones, me­
dida que dicen se recibiría con aplauso.

Conterenciaron López Domínguez y Sagasta 
ofreciendo éste el concurso del Gobierno para 
el monumento á Casielar.

Ante la comisión que estudia el proyecto de 
ley constitutiva de la Armada informaron Val- 
cárcel y Obanoí en el sentido de que se con­
serve la Infantería de Marina en sus funciones 
actuales.

Mañana habrá reunión de las secciones del 
Senado para nombrar la comisión del proyecto 
de fuerzas navales.

Conferenciaron con Sagasta varios senado» 
res para pedirle un crédito de dos ndllones que 
estimaron necesarios para combatir la lan^s 
gosta.

Sagasta alegó que recargado el presupuesto 
haráse lo pedido oportunamente.

Almenas interpelará mañana sobre este 
punto.

Mañana se aprobará en el Senado el pro* 
yecto de fuerzas del ejército.

Coméntase el nuevo incidente en el Congre* 
so entre Urzáiz y Villanueva.

Este pretende la consignación de un crédito 
para la langosta y otros aumentos que estima 
indispensables.

Urzáiz niégase á todo aumento, declarándo­
lo públicamente en el salón de sesiones.

Villanneva levantóse después ofreciendo el 
crédito y señalando antagonismos.

Canalejas conferenciará con Sagasta para 
interesarle en la mayor protección del Gobierno 
á la Agricultura.

Una comisión de maestros visitó á Alix, Sanz 
y otros diputados pidiéndoles apoyen el voto 
particular de Vincenti respecto del pago á los 
maestros.

Alraodóvar ofrece á Maristani atender las 
reclamaciones sobre buques veleros de Cuba.

Enviará los datos que pidió Osma para de­
mostrar que la ley del Candado es innecesaria, 
y los que sobre el libre cultivo del tabaco pidió 
Pidal.

Orden del día: presupuesto de Obras pú» 
blicas.

Defiéodense varias enmiendas, desechándo­
se unas y admitiéndose otras en todos los capí» 
tnlos: el quinto se aprueba.

Fernández Blancoy Bastida apoyan enmien­
da al artículo sexto relativo á la langosta.

Comunican de Pretoria que 3,000 boers 
mandados por el general Dewet y concentrados 
en Heildbion, estuvieron á punto de copar á la 
columna del coronel Wilson.

Otra columna que acudió en auxilio de los 
ingleses evitó el copó de éotos.

Ambas columnas tuvieron que replegarse 
con bastantes pérdidas.

Supónese por laíorma de redacción deltelei 
grama que oculta algún contratiempo grave.

En breve se conocerá un proyecto del señor 
Urzáiz que tenderá á regularizar la circulación 
fiduciaria complemeniariu de su obra financiera 
iniciada con el proyecto para el pago en oro de 
los derechos de Aduanas.

La comisión que entiende de este nroyecto 
se ha reunido para examinar los antecedentes 
pedidos al ministro de Hacienda y cambiar im* 
presiones.

El jueves se reunirá nuevamente la comisión.

“Pepita Tudó“
OPINION SOBRE LA COMEDIA

No pretendemos hacer la crítica de la come­
dia estrenada anteanoche en el teatro San Fer­
nando. Vamos únicamerjte ádar nuestra opinión 
sobre la obra teatral de Ceferino Palencia, apun­
tando, siquiera sea ligeramente, dónde está el 
mérito principal de Tudá, mérito que 
nosotros juzgamos su[)erioral de la preparación 
de efectos (tan abundantes en la comedia que 
nos ocupa) y en cuya tarea es maestro el autor 
de Curriía A/âûrnûX.

Ceferino Palencia estudia una época de la 
historia falseada por las plumas reaccionarias 
que en aquella colaboraron, y con extraordinario 
talento nos presenta al favorito de Carlos IV tal 
y como en realidad fué Godoy; la ambición per­
sonificada en un espíritu de ideas nobilísimas, 
truncadas la mayor parte de las veces por la sed 
de gloria personal que le animaba.

Para los que saben la carencia de datos que 
existe de los hechos ocurridos en la Corte de 
España durante la época en que absorbía la aten­
ción del mundo entero la incomparable epopeya 
que se llama revolución francesa, supone tarea 
de gran empeño la acometida por el Sr. Palencia 
y triunfo de valía el haberle dado cima de modo 
tan lucido.

Es muy diferente reconstituir la verdad de 
sucesos envueltos en la nebulosa de un siglo de 
grandes revueltas, escudriñando en archivos y 
bibliotecas, á escribir sin preocuparse de dar 
realidad á las cosas que han de sert ir de ficción 
en la escena.

Por eso juzgamos superior ese mérito al de 
la forma literaria (excelente como obra de es­
critor tan culto y castizo como Ceferino Palen» 
cia) y también al de la preparación de las esce­
nas que hacen interesante la comedia al pú­
blico.

En aquella hay doa caracteres perfectamens 
te estudiados y sostenidos: el de la mujer hon­
rada á quien clamor que siente por su afortuna» 
do esposo le lleva á tomar parteen las intrigas 
de la Corte, no porque éstas seduzcan á su ca­
rácter, que sólo desea la tranquilidad de un ho­
gar dichoso, sino porque presiente su futurá 
desgracia y pretende á toda costa impedirla; y 
el del Principe de ¿a Paje, que mata los impulsos 
de su corazón que le atraen hacia aquella mujer, 
y comete la felonía de enlazarse con la Infanta 
Alaria leresa, />ara subir, su lema de siempre. 
En la comedia hay otra figura á la que el autor 
coloca en lugar secundario y á la que pudo dar 
mayor relieve: ia reina Alaria Luisa.

Quizá el Sr. Palencia, al dejar desdibujada la 
figura de la esposa de Carlos IV, lo haya hecho 
con la intención de no presentar tal y como fue­
ron las impudicias y liviandades de aquella reina 
y los escándalos de aquella Corte. Pero con ello 
comete falta imperdonable quien como él se es­
fuerza en no falsear los caracteres de los perso­
najes históricos que maneja, haciendo caso omi­
so de lo escrito acerca de aquéllos por falsas 
historias y cronicones de la época.

Desde que el autor orts^nta en el prólogo de 
la comedia á la gaditana Pe/íta ludà (persona­
je encarnado admirablemente en el gran tempe­
ramento artístico de María A. Tubau) para que 
el público que ha de escuchar la comedia sepa 
cómo nacieron los amores del entonces alegre y 
pendenciero guardia de Carps con la protago­
nista de la obra, la figura de la ludA atrae el in­
terés de los espectadores en grado progresivo, 
hasta la interesante y dramática escena final del 
último acto.

Es la mujer que lucha con toda clase de ar­
mas, para no perder lo que le interesa tanto ó 
más que su vida: el amor de Godoy.

En los resortes que toca, en 1 )s procedimien­
tos que emplea, se ve en el autor al hombre co­
nocedor de las pasiones humanas que, al llevar 
las á la escena, lo hace sin apartarse de la reali­
dad.

El carácter de la Tudá— como en un princi­
pio decimos— está perfectamente estudiado y 
admirablemente comprendido. Su alianza con 
los enemigos de Godoy, lógica y natural. Es la 
mujer humillada que necesita vengarse.

La intervención del hijo, medio de que se 
valen los que preparan la caída del favorito, pa' 
ra dar el escándalo en el solemne acto de la bo» 
da de aquél con la lufanta, escándalo que evita 
la sangre fría y superior ánimo de Godoy, lan­
zando la amenaza que sobrecoge de espanto en 
su amor de madre á la LudA, está muy bien 
preparada y es de admirable efecto.

* « *
Fuera de los apuntados, los numerosísimos 

personajes que intervienen en la acción de la co 
media histórica son muñecas de relativa impor­
tancia que intervienen en aquella para quitar mo­
notonía, dando vida á las escenas. Y hay otro 
mérito literario y no pequeño en Pepita Tudá.

El ai tor de ésta hace gala de la elasticidad 
de su talento, tocando en la obra desde el sai­
nete, con sabor clásico, que no otra cosa es el 
prólogo de la comedia, hasta el drama á cuyo 
género pertenecen, entre otras, la escena de Ga- 
day con la 2udá en una de las galerías del Esco­
rial con que finaliza la comedia.

En cuanto al diálogo, en el que hay sutilezas 
de ingenio y frases hermosas, no hay que ensal­
zarlo: el nombre de Ceferino Palencia ganó ha 
largos años, y en buena lid, la envidiable repu­
tación que goza entre los literatos españoles de 
mayores prestigios.

* « *
A que Pepita Tudá sea además de una co» 

media interesante, obra de gran espectáculo, han 
contribuido el pincel del escenógrafo y el sas* 
trcx

Las cinco decoraciones que representan: La 
Verbena de San Antonio, La Audiencia públi- 
ca. El Chocí-late en Palacio, La Cita en una de 
las galerías del Escorial y Las bodas de Godi » 
son de un efecto extraordinario y de una belleza 
y propiedad histórica sorprendentes. El ¡incel 
de Muriel ha trasladado á los lienzos vistas au­
ténticas de k’S lugares en que la acción de la co^ 
media se sucede.

El vestuario es magnífico y demuestra el em< 
peño del autor de । reseutar la ebra sin que fal, 
tara el más ligero detalle en indumentaria.

Ya hemos dicho, que la señora Tubau ha he­
cho una creación de la protagonista, y no vamos 
á repetir aquí el elogio unánime que hizo del 
trabajo de la gran actriz la crítica de los diarios 
madrileños, y han repetido después la de las 
poblaciones en que se ha representado Pepita 
Tudó. Miralles ha estudiado perfectamente el pa­
pel de Godoy, y acciona y dice de manera plau­
sible.

Para terminar estas notas, repetiremos de 
nuevo lo que decimos en un principio: sobre el 
mérito déla forma literaria de la comedia y de 
la maestría en la preparación de escenas efec. 
listas, que hacen interesante la trama, está el 
concienzudo estudio que Ceferino Palencia ha 
hecho de los personajes históricos, que maneja 
presentándolos tal y como aquellos fueron en 
vida, sobre todo al famosísimo Principe de la 
Paz, carácter falseado por los historiadorei 
reaccionarios de la época en que brilló la fori 
tuna de aquél.

Aunque solamente sea por esto último, me» 
rece el señor Palencia entusiasta elogio y since' 
aplauso.

X.
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£L SOCIO COMANDITARIO
Un marqués, y por más señas italiano, había 

convidado á una gran comida á varios conocidos 
suyos. Algunos convidados habían llegado para 
hacer compañía al anfitrión, cuando el mayordo­
mo entró precipitadamente en la sala.

—Monseñor—dijo—ahí abajo está el pesca» 
dor más extraordinario, pues trae uno de los 
pescados mejores que á mi entender hay en Ita­
lia, pero pide por él un precio....

—No te pares en precio—replicó el marqués 
—págale lo que pida.

—Lo habría hecho, Eccellenza,pero no quie­
re dinero.

— ¿Pues qué quiere ese hombre?
—Cien palos en las espaldas desnudas, Ec- 

cellenza, y dice que no bajará ni un sólo palo,
Dió orden el marqués de que subiera el pes­

cador.
—Hermoso pescado, dijeron todos al verle.
—¿Qué pides por él, amigo?—preguntó el 

marqués?—Te pagaré lodo lo que tú quieras.
—Ni un céntimo, Eccellenza; no quiero di» 

ñero. Si queréis el pescado me mandaréis dar cien 
palos sóbrelas espaldas desnudas; si no, me iré 
á otra parte á venderle.

—Antes que perder este sabroso pescado se 
le dará gusto á este hombre. ¡Holal gritó á sus 
pajes; haced lo que pide este buen hombre, pero 
darle suave.

El pescador se desnudó y el paje se preparó 
á ejecutar las órdenes de su amo.

—Ahora amigo—dijo el pescador—lleva bien 
la cuenta, porque te prevengo que no quiero ni 
un golpe más que los debidos.

Todos estaban atónitos mientras se ejecuta» 
ba la operación.

Al fin, cuando el paje le había dado el quin­
cuagésimo palo.*—¡Altül —gritó el pescador— 
ya he recibido toda mi parle del precio.

—¡Tu partel—preguntó el marqués—¿qué 
quieres decir con eso?

—¡Vayal Debéis saber que tengo un socio 
en este negocio, Eccellenza. He empeñado mi 
palabra de que le locaría la mitad de lo que me 
diéseis. Y se me antoja que su excelencia se 
persuadirá dentro de poco de que sería una 
lástima robarle ni un solo palo.

—Y querrás decirme, ¿quién es tu socio?
—Es el portero, señor, el que cuida la puer» 

ta principal del palacio de V. E. Me impedía la 
entrada á menos de que le diese la mitad de lo 
que yo lograse por el pescado.

—|Ohl |ohl exclamó el marqués rompiendo 
á reir.—Vive Dios que tendrá doblado de lo que 
se le debe.

Y trayendo al portero despajes, lo desnuda» 
ron y le dieron una tanda de palos hasta dejar lo 
hecho un San Bartolomé. El marqués mandó 
que pagasen al pescador expléndidamente eu 
recompensa del servicio que le había prestado.

Juan de la Cruz.

Noticias locales
LA VENTA DEL SEMINARIO

El señor Lerroux ha pedido nuevamente eu 
el Congreso datos sobre la venta del Seminario 
Conciliar de Sevilla. Igual petición ha hecho el 
diputado sevillano señor marqués de PickmaUt
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